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vt Concite ci unco hcutedux, 



AMERICANA. 



Un español j que está viajando ocho año* 
ha por las Atnéripas con despreocupación, 
jr que admira las antigüedades de este 
emisferio, desconocido á los europeos , anhe- 
la ver bien escrita una tragedia na* 



'* X ofrece al autor de la mas perfecta 
(en prosa ó verso) cien pesos: debien* 
do ser presentada en la librería de Arizpe* 
calle de la Monterilla , antes del dia de 
san Fernando , en honor de nuestro prin- 
cipe jurado en Cortes. La calificación se 
hará por tres sugetos de conocida inteli- 
gencia. Se entregarán las piezas con la mi** 
ma divisa que tenga la cubierta del nom- 
bre del autor; y se pide que venga esta 



Difiteed by Google 



ir 

en lengua Indica, sirviendo para mfiestra 
de no faltar argumentos adaptables al ca* 
fo , el siguiente suceso que trae Clavijero : 
¡listona antigua de México, Tom. 4, lib. 5, 
§ 6, pág. 281/ , 

jjEs muy memorable en las historias 
mejicanas el sacrificio gladiatorio de un fa* 
fnosisimo general Jlascalteca , que entre 
Otros prisiqneros de su nación, debía ser 
víctima del dios de la guerra , en las ülv 
timos tiempos del emperador Montezuma, 

jjSu nombre era Taicole ; no se sa¡? 
biá si éra mayor su fuerza que su valor, 
porque la espada 6 macahuitl , con que pe* 
leaba, apenas podía levantarla otro guer- 
rero ; y su nombre aterraba tanto á los 
enemigos , que todos huían á su presencia. 

,, Pero en un asalto que dieron los de 
Guexotsingo á una fortaleza de Otómites, 
$e metió Taicole sin advertirlo j par un 
pantano , en lo mas fuerte del combate ; y 
kó pudiendó desembarazarse fácilmente* 
fué allí hecho prisionero ¡ metido en una 
jaula, llevado á Méjico, y presentado á 
Montezuma. <■ 

, , Esta íley , que sabia apreciar el me* 
yito awi en sqs énemigos , en vez de sacri* 
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ficarle , le concedió la libertad de volverse 
ó su patria; pero el qrrogante Tlasoalteca 
no aceptó la gracia, pretextando , que no 
tenia cetra para presentarse á sus naciona- 
les con la ignominia de prisionero , y así 
que prefería el ser sacrificado á Iqs dioses 
Mejicanos j como los demás, 

jj Riéndole Montezuma renitente á voU 
verse á Tlascala , y queriendo conservar la 
vida á un hombre tan digno, le entretuvo 
en corte, con la esperanza de hacerle 
amigo de los mejicanos, y servirse de ét 
en favor de la corona. 

jy Con efecto, declarada guerra á Me* 
choacan, nombró comandante á Taioole 
del egércUo, que enviaba á la frontera de \ 
Tíaximalojan ; y correspondió tan bien á * 
la confianza, que sino logró desalojarlos de 
su fuerte, volvió á lo menos con muchos pri- 
sioneros, y mucha plata y oro que les cogió, ; . 

„ Este servicio quiso pagar Montezuma, 
declarándole ya digno de la libertad, y ofre* 
viéndole el bastón de Tlacateeatl , que era 
el brillante empleo de general de las aimtas 
mejicanas: a lo que valerosamente repuso 
el Tlascalteca, que m quería ser traído* 
a su patria, y qw quería* decididamWA 
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morir; con tal que fuese el sacrificio 
diatorio , el señalado para los prisionera 



j, Tres años permaneció en Méjico este 
celebre general con una de sus mugeres 
Tlascaltecas > que fué á acompañarle; tal 
vez á instancia de los misinos mejicanos* 
que deseaban su persona y su posteridad. 

„ Finalmente viendo el Emperador la 
obstinación con que rehusaba cuantas ofer- 
tas le hacia j accedió al terrible empeño 
de Taicole , fijando el dia de su sacrificio* 

y> Ocho dios dntes empezaron á celebrar* 
le los mejicanos con bailes : y cumplido el 
término d presencia del monarca j de la /kh 
bleza, y de un inmenso ptteblo, ligaron da 
un pie al prisionero TTascalteca contra el 
Temalacatl > que era la piedra grande y 
redonda en que se hacia aquel sacrificio* 

t y, Mató ocho y é hirió á veinte de los 
bravos combatientes, que uno á uno se le 
fueron presentando* hasta que recibiendo 
un fuerte golpe en la cabeza, cayó; y los 
sacerdotes le llevaron ante el ídolo Huit-> 
chilopochtli, y sacado el corazón le arro- 
jaron por la gradería. Asi acabó este ge** 
nercd , digno por su valor y por su lealtad* 
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de ser elevado á la clase de los héroes/ 9 

Cuando los Americanos quieran cantar 
á los suyos ¿ hallarán en Clavígero muchos 
pasages semejantes á este ; y los hallarán 
en Garcilaso y en Er cilla, y los hallarán 
en manuscritos i que este su apasionado se 
complacería en leer 9 y se ofrecería á 

primir* 

■ • ■ 

V 
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Éntperador de Mejíc&. 

Rey de Tezcuco : pariente 
y favorito de Montezuma* 



ÍEx-general de llascalay 
prisionero dé los Méjico^ 
nos* 

Choittzinga* ¿ * v " ¿* Krúrofe. 

JtfítRA. . - * * * > Hermana de Taicote* 

r :s - 

_ / CriWo confidente de 

Tacuba. • 

i, Cacumazirt. 

m 

- 

&randes del Imperio. 

Sacerdotes. * . 

Pueblo. 

- 

Prisioneros* 



La escena ei en 
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ACTO PRIMERO. 




ESCENA PRIMERA. 

• % Choluzinga , Mitra* 

MITRA. 

Suspende amada Cboluzinga, el llanto; 
deja ia obscura amancillada estancia; 
y en el Regio Saldn , donde á tu esposo 
que llega veupedor de cien batallas, 
va Montezuma á dispensar honores; 
contra e[ insultador , grita venganza. 

CHOLUZINGA. 

Jamas ó Mitra ! escucharán mi queja: 
En vano tu cariño aqui me arrastra: 
La luz me ofende: el brillo y los adornos 
repugnan á la vista contristada. 
Sola debe llorar una infelice 
á quien, de arrebatar su honor tratarán* 



(*) 

l 

MITRA. 

A Tlascala feroz aqui apellidan, 
México es mas infame £ Pues que tarda 
en dar castigo á un Criminal horrendo? 
Empero anima te* : llega á las plantas 
de ese recto Monarca. Di tu agravio 
que á tal delito no hay est rana Patria. 
Montezuma protege la inocencia; 
podrá satisfacer tu queja amarga; 
pues si Gacumazin es poderoso, 
al poder Ymperial ninguno iguala. 

choluzinc.a. 
Ynutiles tratar de convencerme; 
yo no hé nacido en tierras Mexicanas; 
soy de Cholula , simple me educaron 
y no sé* presentarme en regias Salas 
ni usar de aquel lenguage persuasivo 
que en los Palacios protección alcanza: 
Montezuma no oyera mis lamentos; 
ni yo deho hacer publica mi infamia. 
Por que en tamaña ofensa , al propio tiempo 
debe estellar la voz , que la venganza. 

MITRA. 

Di ql atentado , y vengarante luego: 
Justo al Emperador todos aclaman. 

choluzinga. 
# Justo y débil también hermana Mitra; 
y un favorito lo que quiere alcanza. 

MITRA. 

Las gloriosas batallas de su Ymperio 
á tu Esposo las debe. 

CHOLUZINGA. 

¿ Que batallas 
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podrá lograr una estrangera mano 
que á mu rivalidades no den causa? 

MITRA. 

Las de Taicóle cara Choluzinga: 
México entero su valor ensalza: 
y que mas pruebas Montezuma diera, 
que tenaz oponerse á sus instancias; 
no permitiendo sufra prisionero 
la dura ley fatal y sanguinaria 
del Sacrificio Gladiatorio ? 

CHOLUZIJSGA. 



¡ Amiga ! 



El zelo que te alienta , cual te engaña ! 
Taicole es siempre su enemigo : y nunca 
Reputes por virtud esa tardanza. 

MITRA* 

Pero al fin Choluzinga , si no logras 
justa satisfacción de tal Monarca, 
diciendo tu infortunio en este dia: 
Taicole es noble , y quedarás vengada. 

CHOLUZI5GA. 

Y por que haya malvados que en la tierra 
á una débil muger hollar ansiarán; 
y su fatal estrella la negase 
tener á mano una homicida espada, 
con que vengar su agravio ! ¿ Quieres Mitra 
que tome el triste esposo lá demanda; 
y al golpe caiga de ofensora mano, 
si sobre vive á la noticia infausta? 

MITRA. 

Taicole es invensible, 

CHOLtJZIÍíGA. 

En los Combates 



ya. una vet la fortuna fué contraria: 
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por ella es prisionero. 

MITRA. 

Desde entonces 
siempre ha sido feliz en la campaña. 

CHOLUZIKGA. 

En la campaña si , mas no en la Corte: 
Aqui son de otra especie las batallas: 
No es pública la lid en los Palacios, 
como en las selvas y ásperas montañas: 
y si Taicóle allá fué venturoso 
acá tan solo encontrará desgracias. 

Tal vez si escucha de mi voz la ofensa, 
le arranque el pundonor fuego del alma; 
y si al infamador presente mira, 
se arroje enfurecido á su garganta, 
y le baga echar el postrimer aliento 
sin respetos al solio ni al Monarca* 
Ya asiendo la una mano de sus trenzas 
le aterre airado: ya con dura maza 
de un solo golpe el fementido pecho, 
desaga y rompa, ante las regias plantas. 
Mas • Ah ! triste de mi ! si el Pueblo entonces 
se asita y se conmueve ? si se inflama, 
Tiendo su arrojo en el recinto Sacro: 
( ese ardiente volcan todo lo abraza ) 
y olvida los favores eminentes: 
y solo escucha su furor , su rabia. 

MITRA. 

Esá pintura me estremece. Amiga! 

choluzusga. 

Si te estremece á ti: vé si babrá causa 
para que á mi me asombre ? ¿ Y no previene! 
otro pesar que jen mi interior batalla! 
Aun no has parado tu atención siquiera 
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en las lúgubres roces de Tlascala í 
Voces que sin cesar me están gritando 
y me repiten „Mira por tu Patria ¡ 
„ Taicóle, ese guerrero formidable 
„de lauros la colmó con sus hazañas; 
„aun siendo prisionero la defiende: 
„ Viva y por nunca la verás esclava. " 

Y podré hacerme sorda á sus lamentos? 
y pudiera anelar verme vengada: 
exponiendo una vida tan preciosa? 
No: no he perdido Mitra la esperanza 
de que Taicóle á sus hogares vuelva. 
El fatal sacrificio se retarda, 
por Montezuma ; acaso nuestros ruegos 
le retraigan de acción tan sanguinaria; 
pues en tan desigual loca pelea, 
con todo un Pueblo , su bravura es nada: 

Ír yo fuera feliz, si en mi desdicha 
ibre Taicóle á su nación mandará. 
Asi deja que torne á aquel retiro,^ 
tendré allí oculta la funesta infamia, 
hasta que llegue el oportuno dia 
en que de mi baldón tome vengan**. 
Montezuma se acerca : ven : huyamos. 

MITRA. 

Cacumazin y el Pueblo le acompañan. 

CHOLUZINGA. 

A la esposa infelice de Taicóle, 
quizá vendiera el llanto y pena amarga? 
vamos de aqui. 
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... 



ESCENA II. 



MO-NTfiZUMA EN EL TKOJíO. 



Cacumazin, Grandes, Soldados, Pueblo. 



MOCTEZUMA. 

Ya ilustres Mexicanos 
este dia feliz á nuestras armas, 
por las victorias que logró Taicole, 
nos presenta la paz tan deseada. 
El imperio se vé sin enemigos : 
Gloria y felicidad baten las palmas; 
y el gran Vitzliputzli solo espera 
el holocausto de la sangre humana. 
Mas entretanto el generoso pecho, 
de vuestro emperador , quiere sus gracias 
dispensar al guerrero esclarecido 
que terminó con honra la campaña. 
No es Mexicano ; no : mas sus virtudes 
le hacen de serlo digno : y en Tlascala 
contemplen con emvidia á un prisionero, 
que abandona por México á su patria. 
Quiero ademas , que en los futuros siglos 
cuando de Montezuma hable la fama 
diga en mi obsequio : » Honraba las virtudes 
en las patricias y estrangeras almas. » 
Taicóle llega : demostremos todos 
$1 placer que su vista nos prepara. 
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ESCENA III. 

Dichos Taicole soldados que conducen 
Trofeos y poniéndolos d los Pies del Trono. 
Prisioneros. 

TAICOLE. 

Mi Señor eres: á tus pies me ofresco, 
cual debe un prisionero de Tlascala: 
y anté la luz de tu grandeza , ignoró 
que manejo tener, en pompa tanta: 
No estrañes pues que al referir victorias 
mal formado discurso al labio salga. 
Naturaleza me crió en los montes 
de una inculta nación Republicana: 
y yo mas tosco acaso que los otros, 
Solo supe atrevido dar batallas; 
y por eso mis caros compatricios 
me eligieron caudillo de sus armas. 
Mil victorias , y mil nos dio la suerte, 
aun México tembló de tanta hazaña. 
Peró fortuna arrebatando el triunfo 
quisó una vez mostrárseme contraria, 
haciéndome tu esclavo : no lo siento 
pues lo soy del mejor de los Monarcas. 
Nomhrasteme valiente en el Palacio, 
fíastes á mi brazo tus venganzas: 
Yo he debido llenar tales deseo9, 
Matalcingo y Tacuba , y las lejanas 
Tierras de Mechoacan ya están sujetas: 
Los diez mil prisioneros que á tus plantas 
llegan humildes , y en el templo deben 
á tus Dioses servir de ofrenda grata, 
pruebas son indudables del esmero 



(8) 

con que mí honor pagó tu confianza. 
Al pie del Trono con su alzada gente; 
tienes esas Tanderas conquistadas 
T satisfecho el eminente cargo, 
de general con que guié tus armas; 
La insignia Tíctoriosa te devuelvo. 
; Es toda deuda crimen en Ttascala ! 
No se borran en mí , patricios usos: 
cautivo te serví , y esto me basta. 

CACUMAZCN. 

¡ Cabe mayor orgullo en pecho humano ! ( ap.) 

MONTEZUMA. 

Si el agradecimiento es en tu patria 
una virtud sublime ; en este Ymperio 
la han egercido siempre los monarcas; 
y yo sin conocer mas que tu nombre 
( Nombre que en nada exajeró la Fama. ) 
Sin mirar lo enemigo y prisionero, 
á ti el honor de mi nación fiará; 
victorias á victorias se han seguido 
lauros á lauros : tu valiente espada 
ha llevado el terror á las naciones 
que imprudentes á México insultaban. 
La paz ya reina ; la sentó tu esfuerzo; 
y aunque sé* no se aprecian en TI asea la 
distinciones que en México deslumbran, 
cuanto pueda yo dar , te doy en paga. 

Por gefe superior de los soldados 
te nombra mí poder: toma esta lanza, 
en el Ymperio la respetan todos 
como el mandato mismo del monarca. 
Principe Mexicano te declaro: 
Ya perteneces á mi regia casa: 
y para que ninguno te aventaje 
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ta persona será también sagrada, 

y ante el Dios de la guerra estas insignias 

tus sienes ornarán y tus espaldas. 

Si tantas preferencias no bastasen 
á dejar las memorias di tu patria, 
sabe, que aquí tan solo bailarlas puedes; 
tu esposa está en Palacio con tu hermana* 
Bien ves te he prevenido los deseos; 
l Te honrárá mas acaso tu Tlascala ? 
Desde oy sé mexicano , se mi amigo, 
y vive eu este imperio edades largas. 

taícolb. 

Tanto admiro y aprecio tus bondades 
que no encuentra el afecto las palabras; 
y enagenado en mi silencio tosco 
dice la gratitud. „Si ambicionara 
un Tlascalteca títulos honrosos, 
al de mayor orgullo le bastaban , 
los que me has conferido. „Pero esclavo 
no busqué recompensa en las batallas; 
y sobre los honores te agradezco 
abrazar á una esposa idolatrada. 
Peró si hoy quieres grande Montezuma 
dispensar á Taícole tantas gracias, 
honor me dicta , que en ferviente ruego, 
te pida con ardor , con toda el alma, 
una que tanto importa á tu grandeza, 
cuanto es debida á mi decoro y fama. 
Atiéndeme Señor: tu lengua sea 
la que publique aprecias mis hazañas. 

MONTEZUMA. 

Nada puede negarse á tus servicios : 
y ora exijas de alguno la venganza, 
si acaso te ha ofendido ; ú ora quieras 
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d que tus prisioneros libres vayan 
á conservar tu nombre á sos hogares; 
ó lejos de la corte Mexicana 
vivir pretendas; 6 por fin me pidas 
ser ensalzado , como yo , en las andas; 
todo te lo concedo : di que anelas ? 
Taícole pide : ? negará el monarca ? 

TAICOLE. 

Si nadie me faltó, tampoco quiero 
faltéis vos á las Leyes sacrosantas 
de la guerra ; no soy , no * cortesano* 
solo blbitar gnisiera en las montañas; 
pero soy prisionero ; y mis victorias 
borrarme no podrán esa desgracia. 

¿ De que me sirve tu constante aprecio; 
si están manchados mi esplendor y fama ? 
Podré yo presentarme con decoro, 
en medio de las plazas mexicanas, 
sin exponerme al imprudente dicho : 
„ vives Taícole ; pero no en Tlascala ? „ 
y aunque mexico calle á tu mandato; 
¿ callarán los valientes de mi Patria ? „ 
No es posible señor: odiosos nombres 
cubrirán mi memoria, y esas gracias, 
como apodos de oprobio y de vileza, 
irán á las edades mas lexanas. 
Quien olvida su suelo , no merece 
sino odio eterno , execración , infamia* 

La ley de los ilustres prisioneros 
es la gracia tan solo que anelara: 
El sacrificio gladiatorio colma 
de Taícole infeliz las esperanzas; 
la vida sin honor me oprime y pesa; 
una muerte con gloria me arrebata. 
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MONTEZUMA. 

¿El sacrificio gladiatorio ? ! ó Dioses! 
Admiro con asombro ta constancia 

Ío para disuadirte de tal lucha, 
arbara, detestable, sanguinaria, 
te be llenado de gracias y de honores 
yá México he traído de su patria 
los dos caros objetos de tu aprecio. 
Si un año de combates no te calma, 
ve al seno de tu esposa, en su ternura 
quizá encuentres razones de templanza; 
si apesar de todo aun insistieses, 
ontezuma obrará como monarca. 
Descansa ahora ; y en el templo augusto, 
al esconder el sol sus luces claras, 
de toda mi grandeza acompañado, 
recibirás la investidura sacra. 

cacumazin. 
Yo mi honor salvaré : ya soy felice ! 

MONTEZUMA. 

Que los medites Montezuma aguarda. 
Retírense los grandes; los soldados: 
Cacumazin , tu solo me acompaña. 

ESCENA Iin. 

Montezuma Cacumazin. 

MONTEZUMA. 

I Ves que tenacidad ? Ves que delirio ? 
tan solo el que ha nacido en las montañas 
anteponer selvático pudiera, 
al brillo y la grandeza , una soñada 




imagen del honor ¡ Pero que digo ? 
á una muerte segura honor se llama? 
¿ Podrán llamar cobarde al que ha cañado 
por su brazo y valor tantas batallas ? 
¿ Y su nación , mas gloria no tendría 
en mirarle segundo de un monarca, 
cjue victima en la losa gladiatoria 
fenecer á los golpes de una maza ? 

Yo no se que pensar ! su menos precio 
mezclado con orgullo , cansa , enfada. 

CACUMAZIN. 

Un Soldado feroz como Taicole 
no conoce el aprecio de un monarca, 
y si hoy quiso lidiar por defenderle 
por perseguirle lidiará mañana. 
Su carácter le lleva á los combates; , 
no ya por complacer á esa Tlascala 
el sacrificio gladiatorio busca; 
viendo que ha terminado la campaña: 
quiere hallar enemigos en la corte, 
y extinguir la grandeza mexicana : 
y Ah ! Quien sabe tal vez , al conseguirlo, 
si en Montezuma cebará su saña! 

MOCTEZUMA. 

¡Cacumazin ! Que dices ? Tu su amigo 
y hablas ese lenguage ? 

CACUMAZIN. 

Le estimaba 
cuando á mi Rey, y á mi nación servía; 
mas cuando en sus ocultas esperanzas 
empiezó á sospechar odio encubierto, 
aspirando quizás á ver mi patria 
bajar del predominio soberano, 
y á México humillado por Tlascala: 
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Es tal la furia de mi ardiente pecho 
que ansio reñir cen el , para templarla* 

MOCTEZUMA. 

Un hombre solo , aun que valiente , nunca 
debe infundir temor: tu enojo calma, 
que el gladiador mas bravo en nuestra losa 
víctima siempre fué: quizás la hermana 
y la esposa podrán con sus alagos 
dulcificar su loca pertinacia, 
tal vez desista del tenaz empeño, 
y agradecido abraze nuestras armas, 
prisionero que ya nos da victorias, 
cuando mil lutos antes nos causaba. . 

CACUMAZIN. 

Concededle, señor ', el sacrificio, 
halle en la muerte á sus desaires paga, 
sto á tu bien Cacumazin propone: 
lo contrario algún tiempo aconsejaba : 
Pero á los estrangeros degradados 
no conviene sacarlos de su infamia. 

£1 que dictó esa ley de prisioneros 
conoció bien lo i noble de sus almas : 
¿ nunca olvidan el suelo en que nacieron; 
cuando á sus dueños los esclavos aman} 

MONTEZUMA- 

Pero si su valor pundonoroso 
le conduce á la lid , por nuestra causa, 
ingrato le seré? No: le agradezco: 
Recompensa le doy por sus campañas, 
y para arrepentirme necesitó 
crímenes descubrir, en su demanda 
si el sacrificio pide ; no me ofende; 
vida , y si espone su oida no la mancha. 

Asi parte á la estancia de Taícole, 
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y declara á su esposa y á su hermana, 
que si del sacrificio le apartaren, 
libres irán y ricas á Tlascala. 

ESCENA V. 
Cacumazin 

■ 

CACUMAZIIT. 

Jamas Cacumazin tan abatido 
se creyó ver ! Suframos la desgracia ::: 
Pero qué! ::: Un estrangero, un Tlascalteca 
me ha de ver humillado ante sus plantas ? 
Eso no : no será. Rey de Tezcuco : 
tengo cien mil soldados en la guardia, 
que á una leve señal atropellados 
correrán ciegos á vengar mi saña. 

Mucho vale el favor de Montezuma : 
pero esa Choluzinga de Tlascala 
? en amor vale mas ::: Podra venderme ?.*:: 
? Podrá acaso decir que fué insultada?::: 
Vamos de este lugar y consultemos 
lo que á los zelos y al amor les cuadra, 
prefiriendo el capricho que alucina : 
¡ Pero , muera el rival que odio en ei alma ! 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO, 



ESCENA I. 



Taicole, Choluzinga, Mitra. 

TAÍCOLfi. 

¡Amada Choluzinga! ¿ Sin adornos 
recibes á Taicole ? Como es esto ? 
En el dia que México celebra 
las glorias de tu esposo , y su regreso^ 
en la mansión de la tristeza gimes ? 
Cual es la causa ? sépala mi esfuerzo 
para verte vengada , si es agravio; 
6 si es pesar que unidos le lloremos ::: 
¿ No respondes? :::: ¿ Sollozas ? ¿ No me miras? 
^ Se ha estinguido el amor que en otro tiempo 
jurabas conservar hasta la tumba ? ::: 
¿ Ha mudado la ausencia tus afectos?::: 
¿ ó no puedes amar á un infelice 
que cayo por desgracia prisionero?::: 
Habíame Choluzinga ; di tus penas : 
mi pecho rompe ó tu tenaz silencio. 

CHOLUZINGA. 

Oh ! mal haya mil veces el instante 
que me obligo á salir del patrio suelo ! 



1 

(i6) 

Mil veces mal-hadados tus laureles, 
y este alcázar que llaman sacro y regio! 
Apártate de mi :::: Goza los triunfos : 
y déjame llorar aqui en secreto. 

TAICOLE. 

Que espantosas palabras ! ::: Que furores ! ::: 
No sé lo que es de mi * ::: donde me encuentro? 
Eres tu Choluzinga , y tu mi hermana ? 
O no soy yo el Taícole que fué vuestro ? 
Mitra declara ya misterios tales. 

MITRA. 

Solo sé que las dos llorar debemos. 

TAÍCOLfi. 

Tu me conoces bien querida esposa, 
y tantos desamores no merezco. 
Sin duda que la fama de mis glorias 
ha llegado á Tlascala , y que mis hechos 
se reputan allá por criminales, 
como propicios á estrangero pueblo. 
Quizá me tienen ya por Mexicano, 
y traidor me apellidan con desprecio : 
tanto por los honores que aquí logro, 
cuanto porque la ley de prisionero 
no ha llegado á cumplirse todavía, 
habitando tres años este suelo. 
Mas ay ! querida , cuanto se engañaron: 
Nunca Taícole ha conocido el miedo; 
y mil veces y mil ante el monarca 
imploró el sacrificio lisongero, 
de batallar ligado á la gran losa : 
mas siempre se ha negado á concederlo. 
Oy mismo en el momento favorable 
de colmarme de honores y de premios* 
cuando vivas y aplausos me aturdían, 
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$ín atender el lfcongero estruendo, 
fija en Tlascaia mi ferviente idea, 
le hé pedido se cumpla tal decreto. 

¿ Que puedo yo hacer mas ? sobre la piedra 
saltado hubiera ja , con ardimiento, 
desafiando á príncipes y grandes : x 
¿has ay ! qüe despreciarán mis acentos. 

Solo el monarca convocarlos puede , 
por que el mismo preside acto tan regio; 
y aun cuando ya por principe me acaten, 
para lidiar , soy solo un prisionero : 
y en esto tengo yo mas alta gloria 
que en brillos y grandezas del imperio. 
Ynfame no me juzgues : Tlascalteca 
ñací por dicha , y tal morir pretendo, 
asi cesen tu llanto , tus pesares; 
y deja que se estrechen nuestros senos, 
j Pero apartas mis brazos y te alejas ? 
j Tu lloro se acrecienta ? ¡ Estoy despierto ! 
j Esposa ! j Gholuzinga ! ::: 

CBOIÜZINOA» 

No te acerques : 
¿e empaña la virtud con el aliento : 
y cuando el criminal labe sus manchas, 
;será cuando loj dos nos abrazemos. 

TAÍCOLfi. , 

Atiende ! Escucha ! 



* 

■ 
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ESCENA II. 

« i 

■ 

Taícole. 

TAIC0LÉÍ. 

; Se ausentó ! ¿ La sigo ? 
¡ No Taícole : respeta su silencio. 
¡ Que mas puede decir ? Toda Tlascala 
advierto en su semblante y en su pecho ! 
¡ El mimen de mi patria es Gholuzinga! 
¡ Ah ! cuánto , Montezuma , te agradezco 
este raro presente. La idolatro : 
que en su patricio amor mi gloria yeo ? 
pero la dilaciQn crimen reputa: 
cúmplase en mí la ley de prisioneros. 



ESCENA III. 

Taícole , Cacumazin , Tacuba retirado* 



í 1 . 



. TAICOLE. 

Jamas , amigo , de tu amparo tanto 
necesitó Taícole. Mis tormentos 
y mi pena y mi fama de ti penden: 
mi fortuna te trajo al mayor tiempo. 
Ven j intercede con ardor , suplica : 
que nada te detenga::: 

CACUMACIN. 

No comprendo 

lo que quieres decir. ¿ Que* pena tienes ? 

I Qué amparo te he de dar ? Cuál es el riesgo ? 

¿ Quién es el enemigo? 
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TA ICOL £. 

¡ Pío te he dicho 

Choluzinga con llanto :::: 

CACUMACIíT* 

O Dioses , tiemblo ! ( ap.J 

TAÍCOLB. 

En esta estancia pavorosa gime? 
me juzga envilecido, si no lleno 
los deberes de noble Tlascalteca, 
si no busco con ansia el fin funesto, 
encima de ia piedra mejicana. 

cacumaciaí. 

¿ Que quiere Choluzinga , verte muerto ? 

TAÍCOtE. 

En mi patria se llama eterna vida. 
Porque no es dable cause sentimiento 
una muerte gloriosa. Destinado 
á batallar hasta morir me encuentro, 
y fuera mengua en mí no ambicionarlo, 
cuando Méjico asi trata á sus siervos. 
! Morir matando es gloria de Tlascala ! 
y aquella patria , que prestó á mi pecho 
el vigor necesario en las empresas, 
A la inhumana tuya yo prefiero. 
En fin, si eres mi amigo, vé al punto 
transmite á Montezuma este deseo. 
No de obstáculo sirvas , sí de apoyo : 
pruébame que tu afecto es verdadero. 

cacumazi*. 

Tres años á que tu desgracia quiso 
cautivo hacerte de tan grande imperio, 
y tres también que mi amistad conoces: 
si te he dado señales de mi afecto 



la mayor ignorabas ; llegó el dia 
de que sepas también este secreto* 
Cacumazin detuvo el sacrificio : 
cediendo Montezuma á sus consejos : 
diferirse loeró ; porque unas veces 
le hablaba de tus glorias y trofeos* 
otras de tus virtudes : en aquellas 
pintaba de los príncipes el riesgo; 
en estas la venganza de Tlascala; 
y por siempre lo inútil del objeto; 
gritando sin cesar que la costumbre, 
cuando toca en feroz la muda el tiempo» 

Con este idioma el uso inveterado 
dilatar conseguí ; pero ya veo 
que es justo preferir tu honor y fama 
á la noble amistad que te profeso. 

Por mí el mando tuviste de las tropas; 
por mí lograste prósperos sucesos : 
por mí serás en esta misma noche 
condecorado en el sagrado templo; 

?r por mí Choluzinga tiene ahora 
a gloría de habitar regio aposento. 
Si hago enumeración de estos favores y 
es para acreditar cuanto te aprecio, 
y que no dudes de que al punto parta 
á lograr del monarca tus intentos. 

TAICOIB. 

Yen á mis brazos , generoso amigo. 

CACUMAZIN. 

Probarte mi amistad es lo que anhelo, 
Y aunque por orden soberana , solo 
á hablar á Mitra y Choluzinga vengo, 
para que usando súplicas y llantos 
consigan disuadirte del einpeüo; 



ya la suspendo y parto :::: 

TAÍCOIE. 

Tente ; aguarda. 
Voy á dar á mi esposa algún consuelo; 
y con tan lisongeras esperanzas 
se afirmará el amor que nos tenemos; 
y verá que la llama Tlascalteca 
arde cual siempre ardió , dentro en mi pecho» 

ESCENA IV. 

Cacumazin y Tacuba que se acerca* 

* 

CACUMA2IS. 

Se acabáron , Tacuba , los temores ! 
Mira como no he sido descubierto. • » 

l Qué* muger á su esposo adora siempre ? 
La tumba del amor es himeneo ! 
Y si alguna se siente de la fuerza, 
es porque el amor propio hace su efecto. 

Ya se pasó el momento sospechoso : 
nada hay pues que temer. Mi dulce dueña 
finge pena y dolor : llore á su salvo; 
pues sollozando observa su secreto. 

No el sacrificio apresurar ya importa z 
aunque siempre hablaré por obtenerlo, 
porque siendo su muerte necesaria, 
sea ó no con honor querer la debo, 
Mas yo debo cubrirla de ignominia; 
y con tu ausijio , jni Tacuba , cuento, 

TACUBA. 

Mandad , señor , seguro de obediencial 
«i» olyidar c¿ue es eminente el riesgo. 
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CACUMAZtlT. 

Para un Rey de Tezcuco no hay peligros f 
quien los ha de temer es el soberbio 
á quien fortuna protegió hasta el día : 
mas si inútiles fueron mis proyectos 
escapando de tantos enemigos 
como supe oponerle ; hoy le reservo 
uno tan infalible y poderoso, 
que contrastarle no podrá su esfuerzo. 

TACUBA. 

¿ No será presentaros en la losa? 
su fuerza: su valor:::: 

CACUMAZINv 

Yo no le temo. 

Pcró es mas poderoso todavía... 

TACUBA. 

Mas poderoso aun? y cuál! 

CACUMAZIN, 

Mis zelos; 

los zelos que me abrazan toda el alma; 

Tafeóle es mi rival y le aborrezco. 

» i • 

Si á ntcs pude apreciarle por valiente, 

aunque estrangero y enemigo nuestro; 

desde que á Choluzinga he conocido 

no le puedo sufrir , le odio y detesto. 

TACUBA. 

Vuestra dicha es segura con su muerte, 

CACUMAZIN. 

Es tan segura y pronta , que hoy ; oy mismo t 
si sale favorable mi designio, 
quedaré siu rival. 

TACUBA* 

Como? tan presto? 



Digitized by Google 



CACUMAZIN. 

Las mayores empresas sabe , amigo, 
que se pierden , perdiéndose un momento. 

TACUBA. 

Sobre todo , señor , el disimulo : 
porque si Cholucinga tal secreto 
llegase á penetrar:::: 

CACUMAZIIT. 

Nada receles. 

Oculta en ese lóbrego aposento, 
la sangre oirá correr sin inmutarse; 
¡ Y llegará ya tarde á su remedio! 

En tanto jo , de Montezuma al lado, 
sorpresa aparentando y sentimiento, 
alcansaré el permiso compasivo 
de conducirla al natalicio suelo. 

Y fuera ya del lago , por el bosque, 
fingirán mis soldados un encuentro, 
batiéndose con dardos y con lanzas; 

?r aunQupondrán su muerte, y á mi reino 
a llevarán oculta. Bien conoces 
que este guerrero ardid, anuncio cierta 
será de la verdad : y ya en Tezcuco 
puedo decir que á Choluzinga tengo. 
¡ Harto he dicho, Tacuba , en este sitio ! 

TACUBA. 

Mejor será que esperes en silencio. 
Siento pasos u: 

cacumazin. 

Retírate. 
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ESCENA V. 
Cacumazin, Mitra, Toada retirado 

MITRA. 

Está solo 

¿ Cacumazin ? 

CACUMAZIN. 

; Qué anhelan 

MITRA. 

Toma presto ; 
Mira esos signos : cumple lo que dicen. 
Unicamente encargan el secreto. (vase ) 

ESCENA VI. 

Cacumazin. Tacuba* 

CACUMAZIN. 

Tacuba. ¡ Que* sorpresa ! Desconozco* # 
la cansa que motiva este suceso. 

TACUBA. 

Síes venturoso , lo demás no importa. 

CACUMAZIN» 

No conociste á Mitra ? Qué misterio ? 
Todo me da sospecha J Abro el billete, 
y tú entretanto guarda bien el puesto. 

(Desdobla un papel como de estr % aza¿ 
de coco y con signos ) 

CACUMAZIN. 

( lee ) „ Del pundonor oue en pecho Tlascaltecaj 
t , hierve, tú no conoces los efectos. 
I, Vivo iuibliz , porque la suerte quiso 



■ 
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^sngetarme al poder de un prisionero. 

„ No juzgues un capricho en estos signos: 

„ cuando todos se hallaren en el templo, 

? , libre yo de testigos importunos, 

„ ven al pátio interior : alíi te espero : 

„y te daré una prueba convincente 

9 , de la pasión en que se abraza el pecho. ,> 

Ven , Tacuba , la suerte me protege* 
l Algunp nos observa ? 

TACUBA. 

No : no hay riesgo; 

CACUMAZIN. 

Repasa con presteza esta memoria, 
ho debe haber entre los dos secreto* 

TACUBA. 

( lee en secreto ) \ Esta es una traición ! Este es un lazó 
que tiende la doblez ! 

cacumazin. 

¡ Eh ! Poco diestro 

jftstás en penetrar los . corazones. 
Bien que no sea el amor el instrumento 
que sus miras dirija > la grandeza, • 
los vasallos y el trono que poseo, 
son móbiles bastante, poderosos 
para hacer d Taícoje este desprecio. 
¿ Quieres, ver una prueba bien patente ? 
Clara la ves en el tenaz empeño 
de que suba al funesto sacrificio. 
¿ Qué fruto saca Choluziuga de ello ? 
La mengua de cobarde al hombre toca s 
¿ dá gloria á su muger mirarle muerto ? 

TACUBA. 

Tú sí que desconoces las dobleces 
fiel engañoso, del ¿ptuto sexo; , 
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que finge mas. -pasión , cuando mas odlav 
¡En Tlascaia el amor baja al sugeto! 
N adíe olvida su agravio : á la venganza 
es al ntimen que dan mayor obsequio. 

Ojalá yo me engañe ! Mas quisiera .* 
que no te presentes ! teme el nesgo. 

CACUMA2IX. 

Ningún pavor me arredrsu si imprudente 
medita un crimen , su furor desprecio; 
por que sola , estrangera y sin apoyo, 
Vi) tentarlo y perderse será cierto. 
Sé lo que debo hacer: yo quiero verla, 
y entonces convencido::: Pasos siento! 
Tafeóle se nos llega. 

. / - ESCENA VIL 

Cacumazin, Taicole , Tacúba retirado* 

CACUMAZn». 

Y bien amigo : 
cesaron de tu esposa los recelos ? 

TAICOtE» 

Obstinada en su llanto mi presencia 
la importuna: no escucha mis acentos. 
Mi amor desprecia , y si acercarme trato $ 
cual si fuese impelida por los zelos, 
con frenesí, con sanguinosa vista 
un dardo coje, y me lo asesta al pecho* 

CACUMAZI». 

Estraño amor! terrible Tlascalteca ! 
pNo me hablaste mil veces de su afecto 
¡litándomela siempre cariñosa ? 
Cual es la causa á preceder tau nuevo? 
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Le ocurre i mi amistad el proponerte» 
Que al punto deje ei mejicano imperio 
la hermosa Choluzinga. Son idioma 
y costumbres , y trages y recreos , 
totalmente contrarios en Tlascala: • ■ i 

gusta del bosque; el lago le da tedio: 
y ia que entre los árboles se alegra , 
odia las pompas y concursos régios. 

Ademas : si el monarca te concede 
el sacricio bárbaro y cruento, 
vale mas que la faina se lo diga 
que no la vista.... Asi los dos podremos 
evitar otro mal : nunca Taicole 
uerrá á Cacumazin ver en el cerco, 
i á tu esposa acompaño, estamos libres: 
nadie tendrá que hablar:::: Mas urge el tiempo 
el sol se va á esconder entre los montes ; 
y Montezuma espera ya en el templo. 

TAICOLE. 

Es tal mi situación , que hasta lo* lauros 
y sacras ceremonias tengo en menos : 
solo miro á mi esposa y á mi patria : 
solo á mi esposa y á mi patria quiero. 
Asi , puedes partir ; y di al monarca , 
que sus gloriosas honras agradezco; 
que pido el sacrificio gladiatorio , 
porque soy Tlascalteca y prisionero ; 
y que si honrarme su grandeza quiere, 
pronto debo morir, y podrá hacerlo. 

cacuba. 

¿Como? amigo! qué intentas? El mouarca 
quiere premiar tus prósperos sucesos : 
y si te escusas , llamaránte ingrato , 
que al Rey ftltas, á Méjico, á mi zelo. 



• 



Ven: ven conmigo; que tardar ho és justó 
y á Montezuma entrambos pediremos, 
que antes de recibir la investidura , 
mande aprontar el sacrificio régio. 
¡Lo hará sin duda, sí! vamos al punto, 

TAICOLE. 

^ j Ya no le importa el mejicano imperio 1 
ni todo su esplendor á un Tlascalteca* 
En el patricio amor tan solo veo 
del nombre mió la gloriosa fama.... 
Mas voy contigo l á la amistad venero \ 



*IN DEL ACTO SEGUNDO, 



r 

* 

■ 



«• * I • 
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ACTO TERCERO. 



» • 



Atrio obscuro y profundo* 



ESCENA PRIMERA. 



CHOLUZINGA. 

3VTi¿ntras curioso el pueblo y los magnates 
circundan el altar; y los soldados 
«le estos atrios se alejan ; mi venganza 
busca en la obscuridad á su tirano. 
¡ No faltará el indigno ! es poderoso : 
y no puede en amor temer engaños. 
¡ Infelice Taicole ! ¡ qué de penas 
te causan los vecinos mejicanos ! 
¡ Por ellos una vez ruiste vencido ; 
y ya tu esclavitud cuenta tres años! 
¡ Huérfana está por ellos nuestra patria ! 
¡Y Choluzinga en Méjico:::::; ¡Malvados! 
¡ Podéis acumalar tantos delitos , 
y tranquilos vivir ! ¡ Ah ! vuestros pasos 
cual los de todo corrompido pueblo 
os harán dependientes de un estraño ! 
¡ Quizá repararéis tarde vuestros vicios , 
y mi gloria será veros esclavos ! 
jPero: ya vieue Mitra! 



■ 

( So ) 
, *^ ESCENA n. 
Clioluzinga, Mitra, 



MITRA. 

He recorrido 

por entre sombras el inmenso espacio , 

que nos separa de la entrada régia: 

en ella, solo me encontré soldados; 

mas no son aguerridos Tlascallecas , 

sino fantasmas , que ornan el palacio : 

y como nada esperan , ni enemigos , 

soñolientos dormitan sobre el arco. 

La muerta calma reina en el contorno* 

las sombras acompañan esos tramos* 

CHOLUZINGA. 

¿Con qué nuestra elección salió acertada? 
¿Y aquí conseguirémos acabarlo? 
¡Ojalá que no tarde! ¡Me consume 
cada instante que vine el inhumano ! 
¡ Esta aguja dorada , esta cuchilla 
son los dos instrumentos destinados 
para vengar la fuerza, cjue á una débil 
trató de realizar un Mejicano! 
¡ toma la aguja ttí ! y en el momento 
que veas descargar con mis dos brazos 
la cuchilla mortal, salta iracunda, 
y sus sienes traspasa ; que yo en tanto 
mil y mil golpes repitiendo en furia, 
lograré de la Y¡da despojarlo! 
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MITRA. 

liaré como lo ordenas. 

CHOLU ZINGA. 

¡ Mas no ! j te nte! 
¡A mí sola me focan esos látiro*.' 
jSoIa soy la agraviada y ofendida/ 
¡Sola debo vengarme, y acabarlo! 
¡ Retírate ! de nadie > necesito ; 
¡ Sobra al pecho valor, y fuerza ai brazo? 

MITRA» 

Viudas es mas cierta la venganza. 

CHOLUZINGA. 

¡Para vengar mi honor, sola yo basto l 

MITRA* ' 

Mi cariño no puede abandonarte. 

choluzinga. 
j Mitra! con nadie mi coraje parto! 

MITRA. 

Siendo tu hermana, acompañarte debo. 

CHOLUZINGA. 

¡Déjame sola en este obscuro tramo t 
al templo marcha, y si Taicole sale 
con dirección acá , deten tus pasos : . 
pues antes quiero sepa estar vengad» ; 
que el riesgo atroz en que mi honor ha estado. 

MITRA. 

¿Con qué no hay medio? 

CHOLUZINGA. > ■ 

No. '. 

MITRA. 

Ya me retiro. 

CHOLUZINGA. 

Eres mi amiga y cumplirás mi encargo. 



i» 



ESCENA IIL 



■ 

. Choluzinga cola*, 

• * 

CHOLUZINGA. 

, Otras mugeres de furor enchidas ^ 
surcadas las mesillas con el llanto, 
público hicieran el insulto infame: 
padres, esposos, deudos y «allegado* 
sublevaran un pueblo con lamentos r 
¡p mil y mil unidos en su ambaro 
corrieran de tropel sobre el inicuo 
que quiso consumar tan torpe agravio» 
Libres ellas del riesgo esperarían 
6u socorio reñir de agenas manos , ' 
miéntras su deshonor público haciendo, 
si unos las" disculpaban, puede á case* 

3ue otros complicidad las imputasen^ 
e sus lloros tal Tez haciendo escarnio. 
Con padres, con esposos, con los hombres f 
un eterno silencio es necesario: 
Y la infelice que por suerte infausta 
á mi triste infortunio haya llegado, 
tome este egemplo, á la venganza acuda t 
para dejar su fama , su honra salvos. 
Buido siento. Las sombras me protejan 
hasta el instante:;; 



(55) 
ESCENA IV. 



¿TaicoU con vestido rcat¡ 



4 

* 

, Solo Mejicano % 

unlielaban que fuese y lo jurara! 
¡Yo! ¿yo á mis dioses y á Tlascala ingrato] 
Eso no : no soy mas que TlascaUeca , 
y hacer no puedo un juramento falso» 
¡Odíenle Montezuma , grandes, pueblo! 
í traten de sacrilegio y de atentado 
el desprecio á sus dioses y á sus rotos: 
nada me importa:::! ya no está en su manq 
suspender el llamado sacrificio. 
El Rey nos convocó ::: Y al sol cercana 
sobre la piedra me verá Tlascala , 
intrépido lidiar con Mejicanos. 
¡Con qué estudiado afán aparentaban* 
Colmándose de honores y de grados > 

?oe <fe la heróica lucha desistiese 2 
érfidqs ! Me salvé de vuestro lazo; . 
libre me encuentro: y Choluzinga solo 
jne arrastrara de nuevo á este palacio* 
donde se ospeda la fatal lisonja. 

Pasemos estos atrios solitarios: . 
salgan los Tlascal tecas de su seno; 
solo habitarlo deben los malvados* 
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ESCENA V.' 
v ' Tai colé, Choluzinga. * 



CHÓLUZINOÁ. 

A ios opacos rayos de esas lnces 
y allá á lo lejos se distingue un manto; 
¿ será Cacumazin ? Y qué otro osara 
coa ese traje el templo sacrosanto 
abandonar ahora?... El es sin duda: 
que á un delito no faltan los malvados. 
Se acerca::: ¡Cuál relumbra su diadema I 
y la alterosa pluma del penacho !:::: 
¡ Odios , resentimientos iracundos , 
dadtte fuerza al arrojo de mi brazo l 
Si: ¡dioses de Tlascala ! ¡Muera; muer* 
el enemigo que aborrezco I 

7AJCOJ.E. 

¡Osado!.,, fie cojc la mano) 
Tente: ye soy Taicoíe: me conoces? 
Si me buscas, consuma tu atentado:::: 
¿Callas y. tiemblas /::: reconozco en eso (postrada) 
No hallarse diestra en crímenes tu mano. 
¡Tira esas armas Guarda tu secreto!::: 
No me ¿mporta saber quien le ha mandado; 
ni á quien buscabas; ni porqué motivo. 
Yete libre: mas piensa en snr humano, 
y huyendo Ja carrera comenzada , 
tórnate á la virtud; ven, y salgamos fia va d -levan* 
fuera de este recinto:::: ¡Qucí ¡qué es esto? lar) 
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¡Eres muget? ¡Sin duda. 1 no me engaño I 
¡Habla: suplícame claro este misterio!::: 
i Si ocultármelo quieres , el palacio 
se enterará de tu delito horrendo!::: 
y si mi pecho fuera sanguinario 
en este instante, con morir pagarás I 
Pero reri á la puerta: los soldados 
s« entregarán dé ti. 

CtiOLUZIlfGA. 

¡Dame la muerte ! 
jpues la méreíco ; j>ero sella el labio 1 

tíicolb. 

¡Chotuzinga! ¿Qué es esto? ¿me aborreces? 
¿ Eras tú , la que llena de amor patrio 
querías impelerme al sacrificio? 
¿Cómo pues batallar muerto á tu braco? 
Í Pérfida! y enemiga de mis glorias, 
aun mas que los traidores ¿Mejicanos! 
Te pesaba mi vida?... Si?... ¡recibe 
á crimen tan enorme el justo pago!:::: 
¿Pero qué vas á hacer? ¡Taicole! ¿Sabes 
si han seducido su inocente alago ? 
¿Y el motivo? ¿y el fin? ^¿S¡ eres tu mismo 
quien la ha puesto las armas en &u mano? * 

Mírate aun con galas imperiales 
y en Tlascalteca frente el regio casco: 
señas de vanagloria y dependencia : 
¡juzga bien si su arrojo es temerario! 
¡Sí: tn viste razón! Estas insignias 
en prisionero y mas republicano , 
dones son despreciables : ya las odio , 
las detesto, las rompo y despedazo! 
Nada quiero de corte lisonjera , 
que me vende favores con engaño»::? 
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¡ No! sé como aun llevaba estos adornos? 
• Cuando los principales Mejicanos 
me oyeron detestar su juramento, 
entonces ya debiera desgarrarlos ! 
¡En el templo, y al frente dé sus dioses % 
en medio de esos príncipes , pasmados 
del noble menosprecio, yo debierá 
de mi frente y mis hombros arrojarlos. 
¡Tarde ha sido!::: Mas deja esa postura 
ven Choluzinga , ven : luego portamos 
fuera de esta mansión: al sol naciente ' 
se verifica el sacrificio::: Acaso 
esta es la vt* postrera que Taicole 
tiende á su esposa los amigos brazos! 
¡ Solitaria, mañana ::: ¡ Que* ! ¿sollozas ? 
¡ Heroica muerte no merece llanto ! 
cuando sepa Tlascala el fin glorioso: 
sus lágrimas serán himnos y cantor- 
Pero ya Monteznna dejó el templo , 
y á este hxgar se acerca::: ¡Pronto: vamos!* 
¡Que en esta situación no nos encuentren: 
¡las luces brillan! ¡apresura el pasoí.... 
: ya no es posible huir! ¡ las andas veo !.... 
! Allá, siguen ! ¡estemos retirados t (pasa en ellas 
Pero ya que mts flechas di en el templo con acom- 
at ménos esta lanza sea mi amparo : pahamien- 
solo Cacumazin aquí se llega ! to de luces} 

Vé á tu aposento : vé : muy corto rato 
me podrás esperar! pues- ya no quiero 
permanecer mas tiempo en el palacio 



! 
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ESCENA VI. 
Taicole. Cucwnaziiu 

¿Quién pisa este reciuto? 

taicole. 

¿Quien? Taicole. 

, CACUMAZIPT. 

¡Taicole! y es posible?. ¡Me lia engañado 
¡ Oh pérfida ! ::: Salgamos del momento. 

Ansioso te buscaba en estos atrios. 
¿Qué es lo que has hecho, amigo? 

TAICOLE. 

Yo tu amigo? 
¡No reconozco amigos mejicanos! 
Cumplí en el templo mi deber: mañana 
lo cumpliré en la loza. 

G&CVMAZIjr. 

¡ Has profanado 

las leyes sacrosantas ! 

TAICOLE. 

No: mis leyes 
las de Tlascala son , y bien las guardo. 

CACUMAZIN. 

¡Ofendió tu desaire á todo un pueblo I 

TAICOLE. 

El ofendió á Taicole con su engaño. 
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CACUMAZIN. 

¡ El estimarte mucho es su deliro f 

TAICOLE. 

Ya la estima de Méjico he probado. 

cacumazin. 
¿De mí no tienes pruebas ? 

TAICOLB. 

> Sí , las tengo ; 
po las debo decir á mis contrarios. 

CACUMAZIN. 

Qué! ¿soy yo tu enemigo? 

TAICOLE. 

Ya lo he dicho: 
po reconozco amigos mejicanos. 

CApiTMAZttf. 

Yo siempre la amistad tengo en el pecho; 
tu amigo soy, después de tanto agravio: 
y vas á oirlo:::eu ta postrer arrojo.... 

TAICOLE. 

¿Arrojo fué? jpues lo repite el lábioj 

CACUMAZIN. 

Dejaste el templo apenas : y los dioses 
Contra tí declaráronse irritados. 
Todos los sacerdotes te pidieron 
pomo víctima justa en holocausto. 
Montezuma y el pueblo confundidos 
No osaban de negarse á tal mandato: 
Sonó la voz de muerte ::: y á este punto 
rompiendo una rnuger por los soldados 
ante del adora torio se presenta : 
era tu hermana. El fraternal cuidado 
la hizo rogar por tí con tanto ahinco * ^ 
pon tales expresiones } con tal llanto, 



Di 



i 
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qur aquellos roíamos qu* tu muerte ansiaban^ 
mudos y compasivos se tornáron. 
«Para mañana, dijo , el sacrificio, : 
«dictado habéis; sufrid tan corto plazo: 
« dejad que uniera con honor, si quiera 
« por la paz y laureles que os ha dado, 
« y que ciñen tu frente. Sed piadosos , 
« que la piedad es don de soberanos." 

Con estas y otras espresioues pudo 
los ánimos calmar mas exaltados: 

yo que eu tu amistad seré constante) 
e venido corriendo hasta el palacio 
puraque teugas el consuelo honroso, 
de saber que se olvida tu atentado. 

TAKHJLE. 

¡Quejo tengan presente , ó que lo olviden, 
es igual á Taieole! ¿Yo he faltado? 
¿ soy mas que Tlascaiteca y prisionero ? 
¿puedo acaso ser nunca mejicano? 4 

CACUMAgltf» -i 

Montezuma te aprecia; ve á su estancia , 
y obtendrás el perdón de lo pasado. ( pasan las luces) 
¿ Pero en tierra está, el manto con sus borlas ? 
¿la diadema arrojaste y el penacho? 
¡Oh! sacrilegio atroz i ¡ huye este sitio! 
¡ vété á los bosques ! vive entre peñascos ! 
Pues si el emperador, la «guardia, el pueblo, 
llegan á conocer tu arrojo ¡rifando; 
antes, tal vez, que dejes estos muros, 
tu corazón traspasen á flechazos! 

taicole. 

No me espanta la muerte; en mil eombates 
impávido me han visto los contrarios: 
¿ no estaba todo Méjico en el templo ? . 
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¿ne estás presente? ¡Si eres tan bravo* 

mañana lo verémos en la loza ! 

: allí se han de probar los mejicanos! 

CACUMAZIN, 

No eseocbo los insultos de un amigo ; 
y aunque ya en tu memoria nada valgo, 
siento no ver en ella resto alguno 
del amor conyugal y los encantos 
de Choluzinga ; tan pequeño afecto 
te merece la triste, que en amargo 
desamparo la dejas 

TAICOLE. 

Con mí faro* 
la dejo lo. bastante , y su conato 
por hacerme llegar al sacrificio , 
me hace esperar que seguirá mis pasos* 
Ella quiere mi gloria de tal modo,' 
que habiendo divisado estos ornatos, 
entre la escasa luz de los faroles , 
pon armas quiso.... 

CACUMAZIN, 

¿Acaso habrá intentado? 

TAICOLE. 

Páme la muerte. 

CACUMAZia. 

¿Es cierto? 

TAICOLE. 

¡ No lo dudes ! 
jLas sombras de su golpe me barí librado! 
j sino los sacerdotes y el imperio 
ya estarían contentos, ja vengados J 

-CACUMAZIN. 

¡Ay amigo infeliz!::: No sé que hablarte 
tjuizá si yo no fuese mejicano 
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algún asmo dieras á mi dicho. 
Amaste á Choluzinga ? ¡ya no hay cas» r 
no lo merece ! ¡ qué ! ¿ un rival no miras 
en su anhelo feroz y sanguinario::; 
Como muger adáltera y traidora 
que te aborrece:::; 

TA ICO LE. 

¡ Mientes , mejicano ! 
¡ó dame al punto pruebas indudables 
de ese amor criminal que me has pintado! 

CACUMAZIX. 

¡No las da suficientes este sitio? 
¿quieres otras mas claras? yo me encargo 
de dártelas en breve. A Choluzinga 
conduce á este lugar; mientras yo parto 
á buscar un amigo, en cuya lengua 
encontrará tu honor el desengaño. 
Es duro á la amistad el dar pesa res J 
pero si el sacrificio, decretado 
para mañana está , no te conviene 
Acabar sin honor. Tus grandes lauros. 
Digno te han hecho de gloriosa muerte : 
muere, si has de morir como soldado. 

TAICOLE. 

Me cía vaste una flecha en las entrañas r 
mas aguda y fatal que el mismo rayo ; 
y me fuera mejor al golpe crudo 
de la infiel perecer en estos atrios , 
que no sufrir el bárbaro tormento, 
á que esa tu amistad me ha condenado. 
¡Dioie ! ¿No era mañana el sacrificio? 
¿no debían valientes mejicanos 
conmigo pelear? ¿no era mi muerte 
segura inevitable?.... ¡ Pues malvado! 



¿por qué ei silencio criminal rompiste? 
te pesaban mi dicha y tatitos años 
de rentara y honor ? ¿ó en ei imperio 
se tiene por virtud el deshonrarnos? 

Paite á buscar ese funesto amigo: 
yo tendré la paciencia de escucharlo, 
pero td lias de sal>er que si sus pruebas 
no fueren convincentes, ¡este brazo, 
que á tantos enemigos dio la muerte , 
no dejará con vida el mas osado ! 

ESCENA VIL 

CACUMAZIN. 

¡SafVe, padece, prisionero infame! 
Tiascalteca feroz, indigno esclavo! 
¡En tus martirios mi placer se cifra ! 
¡En desgarrar tu pecho; en empaparlo 
con la hiél y el veneno de los zelos ¿ 
eu hacerte sufrir su peso amargo 
con las devoradoras tristes ansias! 
¡ Y aun asi no castigo tu atentado , 
ni se sacia mi furia ! ¡ td preteudes 
eu la losa morir; mas no, á mis manos 
rendirás el aliento! y es bastante 
acabar et furor de un mejicano! 
: Busquemos a Tacuba : aprovechemos 
Jos instantes! y puesto que llegamos, 
después del riesgo, á la engañosa cita 
de (a vil que mi muerte había trazado, 
y del tigre que pudo amenazarme ; 

á la venganza intrépido corramos. 

♦ 

FIN DEL ACTO TERCERO» 
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ACTO CUARTO 



Atrio obscuro y profundo. 



ESCENA PRIMERA. 



Taicole , Ckolu&nga, Mitra- 



MITRA* 

Y, que del templo libertarte pude 
hallo otro frenesí que te alucina ! 
¿ Adonde ra tu ceguedad infausta ? 
Si salir del palacio determinas, 
sigue de aquella lámpara el reflejo. 

TAICOLE. 

Siempre en la obscuridad el vicio habita* 

CHOLUZIWGA. 

Dejemos el cruzero tenebroso \ 



TAICOLE. 



J2n el jardín le creiste de delicias. . 

CUOLUZINQA* 

En Méjico jamas podré gozarlas* 

TAICOLE. 

Y las busca en T láscala Choluzinga ? 
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CHOLUZIIVGA. 

Ojalá nunca prisionero fuera»! - 

TAICOLE. 

Entonces otro amante uo tendrían 

CHOLUZtHGA. 

Otro amante! qué dices? 

ta ico LE, 
No te alteres» 
AI asomar la luz del nuevo día 
se cumplirán tus votos sanguinarios. 
Taicole morirá, y en paz tranquila, 
sin la carga de un espantoso , 
estregarle podrás á nuevas dicfias. 
Un rudo TI a sea lleca es fiero amante: 
de un guerrero son toscas las caricias; 
y esposa que es infiel, siempre aborrece 
al que por prisionero sacrifican. ^ 

MITRA. 

Respeta su silencio: no es culpada:» 
vamos de este lugar. 

TAICOLE. 

No : no la impida» 
llegar al sitio mismo en que sangrienta 
por salir de un esposo que abomina , 
con mano armada.... » 

CHOLUZINGA. 

¡Qué* el volcan me abrase, 
si yo á mi esposo asesinar queria ! 

TAICOLE, 

Pues á quien , fiera, dirijíste el golpe? 
« quién acometiste enardecida ? 
Mira fresca la sangre en este brazo. 
No es prueba de tu acción esa cuchilla ? 



Digitized by Google 



( 45 ) 

Crédulo, on tiempo te juzgué ¡nocente; 1 , 

mas ya conozco toda su perfidia; 

coge otra vez el instrumento fiero; 

nadie ha osado tocarle: ¿y quién podría? : 

solo una esposa adultera ::: En Tlascala 

fueras td la primera ; pero habitas 

en suelo mejicano, y á ser falsa 

aprendiste mas pronto que debías. 

Alzale : sí , consuma tu delito. 

En la losa mañana espiraría ; 

pero fuera con gloria. ¿La tardanza 

te pesa ? Di ¿te alaga mi ignominia? 

hiere. 

CHOLUZINGA. 

Que te diré* ? cuando el destino 
Mis ansias. y congojas multiplica! 
solo puedo llorar, gemir, quejarme: 
llenar de imprecaciones la era impía 
en que te aprisionaron mejicanos , 
y en que á mí con falacias tan indignas 
á este odioso palacio me arrastraron r 
donde el oro, las plumas esquiátas 
y un aparente y seductor cariño 
ocultan las maldades mas inicuas. 
¿Me juzgas criminal? Las apariencias 
te han engañado, y esa es mi desdicha: 
pero td que conoces á Tlascala, 
que has vivido conmigo en paz tranquila; 
recuerda de *tu patria las virtudes; 
y vé si el corazón de Choluzinga 
criando apenas á Méjico ha llegado, 
a Tuicole, á su esposo ofendería! 
dar la muerte á uu marido, es el postrero 
de todos los delitos. Quien la orilla 
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de este crimen pisó , por otros muchos 
antes pasar debiera: observa y mira 
•i he faltado jamas i mis deberes; 
y «i uno cuentas , de tu horror soy digna. 

TAICOLK. 

Con qué facilidad ; qué diestramente 
aprendiste á ocultar alevosías ! 
Qué lenguaje Í:m qué lágrimas!::: Bien pronto 
nuevos ardides fingirás: la vista 
del cómplice fatal de tus delitos 
te vendrá á confundir. 

CHOLUZTNGA. 

Hermana í ¡ amiga ! 
tii que sabes mis males ?.... 

< TAICOLK. < 

¿T* lo tabea? 

di: ¿Quién es mi rival? 

CBOLUZITfGA. 

¡ Silencio , Mitra í 

* TAICOIB. 

¡Como silencio! Pérfida! habla clare: 
i á entrambas mi furor quita la vida; 

CKOtUZINGA. 

Bájame perecer. Vete : yo sola 
debo sufrir su rabia vengativa. 

MITRA. 

Ya tu silencio es criminal ::: Tafeóle ? 
d vil á quien buscaba Choluziiis;a 
en esta obscuridad, era::: tu amigo 

TAfCOtB. 

¿Cacumazin? 

MITRA. 

El mismow 
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♦ 

TAICOLE. 

¡ Qué ! i temía 
publicase su Infamia? y evitarlo 
con su muerte pensaba ? 

MITRA. 

Sí: quería 

beber su sangre aleve. 

ta ico le. 

Pues bien pronta 

vendrá en este sitio. 

CHOLUZTNGA. 

¡Hu jamos de su vista! 

TAICOLE. 

\ Tente ! qué tu valor no te abandone ! 
La adúltera caprichosa y omicida 
debe tener tan inmutable el rostro 
como d pecho crueL 

MITRA. 

¡ Calma tus iras ! 
Cacumacin es solo el enemigo, 
que intentó el deshonor de Choluzinga- 

TAICOLE. 

¡Cómo!::: ¿Qué dices tó? 

CHOLUZINGA. 

¡Cruel hermana! 
¿Por qué has hablado? 

!• MITRA. . 

Por salvar tu vida. 

CHOLUZINGA. 

Ya sin su estimación ¿ de qué me sirve ? 

TAICOLE. 

Ven Choluzinga:::¿ Cuenta mi desdicha? 



( 4») 

CHOUIZINGA. 

El silencio te baste: yo no puedo 
de ese fatal suceso hablar tranquila: 
pues el odio implacable, y la vengan** » 
perturban mi razón : y si i mis iras 
favorable el destino hubiera sido, % 
mirarías la losa que ahora pisas I 
teñida con la sangre del infame 
que ayer quiso arrancarme ::: 

TAICOLB. 

Choluzinga ! 
que* cumulo de crímenes atroces 
este palacio en su anterior abriga ! 
dejemos su recinto : del contagio 
solo se salgan los que no habitan. 

Pero Cacumazin viene altanero! 
Cuál de los dos me engaña y sacrifica? 
deberé traspasar su aleve pecho? 
ó deberé -apurar las ansias mias? 
A este lado me espera. Yo te encargo 
que observes gran silencio. 

ESCENA il. 

Dichos* Cacumazin, Tacuba, soldados con luces* 



cacumazin. 

Tu ignominia 
ves ei* este lugar. Delante tienes 
al confuiente de tu esposa indigna , 
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y del rival terrible y poderoso. 

Conozco tu dolor , tu pasión fina f 
y que no es dable consentir pudieras, 
si mañana en la losa perecías, 
el que quedase en estrangeras manos , 
la hermosa, la inconstante Choluzinga; 
asi traigo soldados que la zelen, 
que la estorben infames tentativas, 
y que^ después , sí mueres la conduzcan, 
al suelo de una patria que abomina. 

TAICOLÉ. 

Di, til sabes el nombre del indigno 
que ha cubierto á Taicole de ignoran»*? 

TA CUBA* 

J>o sé: pero lo callo. 

TAICOLE. 

Por qué causa? 

TACUBA. 

Porque solo de oírlo temblarías- 

TAICOLff. 

¿Y til no temblarás, si yo lo digo? 

TACUBA. 

Estoy seguro: la amistad nos liga, 

TAIC0L8. 

¿Eres su amigo ? sin temor escucha, 
El que ha intentado la deshonra mía 

c TACUBA i CACUM \ZIN. 

. ' ¿Quién? 

TAICOLE. 

Cacumazin* 

«CACUMAZIÜT. 

» 

¡Esdavo infamel 
;Qn¿ pronuncias! traidor! Guardias. . 

A 



( 3o ) 

* 

TAICOIE. 

Su vista 

te podrá librar. 

CACUMAZIft. 

Préndele al punto : 
que asi tos asesinos se castigan. 

TAIC0LP. 

Antes me he de vengar de tu violencia» 

CHOLUZINGA» 

De ese delito la venganza es mia. 

CACUMAZflf. 

A todos sujetad: que fieras tales 
derramar nuestra sangre solo aspiran* 

CHOLUZINGA. 

¡Esposo ! 

MITRA* 

j Hermano ! 
tatcole. 
¡Desatad verdugos! 
y os haré* conocer todas mis iras. (Los sujetan) 

CACUMAZUf. 

¡Bárbaro Tlascalteca! te engañaste, 
si mejicanas víctimas querías. 
Un prisionero vil , á nuestros dioses , 
es la ofrenda, la mas grata, la mas dign^: 
asi perecerás sacrificado, 
abierto el pecho; y por la losa liria, 
vero correr la venenosa sangre 
que en ese pecho detestable abrigas. 

.» TAÍCOLE. 

¿Dónde está la amistad que aparentabas? 

cacumaziw 
No la tuve ¿ estrangeros en mi vida: 
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j i los fieros salvages de Tlascala 
los reyes de Tezcuco no se humillan. 

TAICOLE. 

Acércate cobarde ! rey indigno; 
De valor te daré señales fijas. 

CACUMAZIN. 

Llevadle á una prisión. Los indomables ] 
allí encuentran descanso. 

TAICOLE. 

Porque evitas 
mi furia y mi rencor? El que es valiente 
los socorros desprecia cuando lidia. 

CACUMAZÍN. 

Jamas el vencedor oye al vencido: 
tú el valor mejicano necesitas. 

TAICOLE. 

En la losa veremos tu arrogancia: 
allí sin tropa espero me lo digas. 

ESCENA 111. 

Dichos, Montezuma, guardia*. 

MONTEZUMA. 

Qué voces tan est rañas han turbado 
la paz, que en mis alcázares habita? 
¿Cuál es la causa? ¡Príncipe! ¡Taicoleí 

TAICOLE. 

¡O gran señor! De tu poder se olvidan! 
¡Wo respetan hallarse en tu palacio! 
; quieren ser mas que tú * ¡ Con duelo, mira 
cuál maniatado á una prisión arrastran 
á quien triunfó por tí del Otomita ! 
:La inocencia padece: el vicio triuufa! 



te has presentado: brille la justicia 

cacumazin. 

Yo te avisé, señor: feliz momento! 
llágate y reconoce estas insignias. 
La diadema , y el manto , y el pin m a ge, 
son estos, que en et templo concedías , 
como timbres de honor, á ese orgulloso; 
que nunca mereciera tanta dicha. 
No sació aquel sacrilego despecho, 
con maldecir los dioses á tu vista , 
con despreciar el juramento santo, 
con dejar el altar en donde ardian 
el precioso copal y otros inciensos ; 
sino que en su infernal orgullo aspira 
á despreciarte en el palacio mismo, 
á insultar á tu régia comitiva, 
haciendo ante sus ojos mil pedazos 
las galas que jamas, vestir debía. 

Aun esto no le basta : confiado 
en sus brutales fuerzas, la cuchilla 
contra el rey de Tezcuco ha dirigido; 
pero esta vez fué vana su osadía: 
Cacumazin jamas en régio alcázar 
asesinos tolera ; los castiga : 
y siendo un prisionero Tlascalteca 
mancharse con su sangre no se digna. 
A la prisión le manda. 

CHOLUZIIfGA. 

¿Hay mas delitos? 

MOCTEZUMA. 

¿Es posible Taicole? ¿Asi fingías? 

TAlCOLE. 

Franco y libre , cuaj siempre , me presente» 
á decir la verdad. La culpa mia 



es el haber salvado agena patria: 

los triunfos y victorias adquiridas 

Mis enemigos son; y aun otro tengo 

que el pecho siente y que Ja ?oz no e aplica* 

Si yo cuando cayera en vuestras manos 

dócil tanto no fuese, no tftidria 

que sufrir de cobardes tanto insulto, 

ni el nombre de asesino me tl<r?ian: 

tampoco ya viviera el insolente 

que me vendió con amistad fingida: 

¡nunca viera ese templo, ni esos dioses! 

¡ nunca viera yo un rey; ni sus insignias! 

muerto en la piedra, sin pomposas galas 

que no ambiciono, mi renombre iria 

á ocupar uu lugar en las memorias 

que Tlascala conserva con estima. 

Tres años permanezco en el imperio . 
el como , mis acciones lo atestiguan. 
Jamas tuve enemigos; ni venganza 
gritó mi corazón ; y esa cuchilla 
inútil fuera cuando tingo medios 
de hacer que me respeten todavía: 
esa es la lanza que el poder denota : 
tú me la diste; pero ni en mis iras 
quise yo levantarla ; ya está suelta, (la arroja) 
no apetezco venganza; sí justicia; 
de tí la espero. 

CHOLUZINGA. 

¡Aun falta Montezuma! 
también tiene su queja Choluziuga, » 

TAICOLE. 

La prudente muger el lábio sella! 
habló tu esposo \ enmudecer debías. 
Basta. 
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MONTEZUMA. 

Yo estoy absorto del suceso! 
culpados é inocentes solicitan 
que el monarca resuelva tantas dudas í 
heroicidad, valor, glorias y dichas, 
servicios importantes á mi reino; 
desprendimiento y sencillez abriga 
en su pecho feroz un Tlascalteca....! 
¡Mi pariente y amigo nunca olvida 
el respeto debido á este palacio, 
al templo sacrosanto , á estas insignias.. I 
aqui miro delitos encubiertos, 
y mugeres que en lágrimas suspiran....! 
j Allí arrogante el uno se presenta, 
comedido aqui el otro...! ¡Choluzinga! 
¿te han hecho alguna ofensa? 

CHOLUZINGA. 

¡ Formidable ! 

MONTEZUMA» 

Díme cuál es. 

CHOLUZINGA. 

Taicole te la diga :::: 

CACUMAZI1Í, 

Yo la diré; pues quiero confundirte....! 
Esa infame muger, señor, que ardía 
en adúltero fuego; (vé estos signos),., (los muestra) 
Su ódio á Taicole , y su pasión me pinta; 
p/diéndome viniera acá esta noche, 
para que protegiéndola en sus iras 
diera á su esposo muerte::: Yo tal crimen 
no pude consentir : y enardecida 
«ola , desesperada y -ciega , quiso 
consumar el delito por sí misma. 
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¿Desmentirme podrá* ? estos cordone» 
y esa fiera cuchilla lo acreditan. 

CHOLUZ1NGA. 

¡Si te tengo pasión; si te idolatro; 
esta prueba. indudable lo confirma ! (va d herirle ) 

ClCUWAZlN. 

j Temeraria ! sacadla del palacio : 
llévenla á una prisión. 

TAICOLE, 

Solo tu vista ( d Montczuma) 
me puede contener ::: sino te juro 
que de su negra sangre bebería. 

MONTBZUMA. 

¡Basta de sufrimiento!... ¡ Montezuina 
es el solo culpado ! las rencillas 
quise contar de Méjico y Tlascala, 
viendo á dos naciones enemigas ; 
y pensé que salvando á un prisionero, 
y honrándole con mando y con insignias, 
amigos se tomarán los contrarios , 
sin que en los propios sucitase envidias. 
Frustróse mi esperanza. Ni Tajeóle 
puede ser Mejicano.; ni sus dichas 
dejar de producir horribles zelos: 
odios antiguos nunca se aniquilan; 
y si el lago da sierpes venenosas, 
produce el monte fieras omicidas!. 
todos pasen la noche en quieta calma: 
el sacrificio al alba se aperciba: 
y til según la ley de prisioneros 
con los contrarios amarrado lidia; 
pudiendo regresar libre • á Tlascala 
cuando ya combatir ninguno exija ; 
y si pereces, tu muger y hermana 
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del véncedofr te quedarán cautivad. 

Retírense las guardia* : td, Taicole, 
guardarás en su estancia á Choluzinga: 
y tú, Cacumaziu, has que esté pronto 
lo que holocausto tan solemne pida. 

ESCENA IV. 

Cacumazin, Tacuba con luz. 

■ 

CACCJMAZUT. 

| A pesar de mí astucia y mis engaños , 
no he podido vengarme todavía ! 
Las horas vuelan: llega el sacrificio; 
y este infame rival triunfa y respira, (saca uH 
Ah ! veneno ominoso 1 que otras veces::: frasco y 
prestaste á mi rencor fácil 6alida. lo vierte 
Por último recurso, en esta lanza en la 

Mi ódio terrible su esperanza cifra. lanza*) 
Vamos, Tacuba, que aun lograr espero 
XJiia venganza de mi furia aigna* 



frlN DEL ACTO CUARTO* 
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ACTO QUINTO. 

* 

Escena primera. . 



Gran plaza y la loza Gladiatoria en medio. 
Moniezwna en un trono con las dos empero* 
trices. Los grandes y sacerdotes d los lados : 
Taicole sobre la piedra , una maza en la mano 
y con un pie amarrado por el hueco que tiene 
en su centro. Toda clase de armas al rededor* 
Soldados, pueblo. 

• 

TAICOLE* 

¿Y a no hay mas mejicanos? ¿No hay ninguno, 
que se atreva á subir en esta piedra? 
¿ ocho valientes solo tiene un remo ? 
¿Un hombre atado á Méjico le aterra? 
¡salgan; salgan al frente los que anhelen 
Á las manos morir de un Tlascalteca! 

MONTEZUMA. 

¿No basta ya de sangre? ¡Que! ambiciona* 
acabar con los príncipes ? j refrena 
refrena , sí , tan indomable arrojo ! 
¡ ya la bárbara ley , la ley sangrienta 
cumpliste en demasía! ¿Di: qué aguardas? 
solo te ves: ninguno á tu fiereza 
fie qujueie presentar, desciende: acaba; 



eres Hbre: camina, cuando quiérala 
á tu suelo natal. De honor cercado , 
llevas en pos de tí la fama eterna. 
Baja : eres vencedor : mis hombros toca* 
Y si desde Tlascala te recuerdas 
que fuistes del imperio prisionero , 
no en tu memoria despreciado sea::: 
¡Qué: JVo bajas! ::: 

TAICOLE. 

Aun no: que en este sitio 
'fas que primero combatir debieran 
me retienen. ¡ Cobardes ! hasta cuando ? 
¡ Se va Taicole ! y sin honor os deja ? 

MOCTEZUMA. 

La sangre que derramas no te basta 
4 separarte de la infausta piedra? 

TAICOLE. 

f Aun cuando lance el postrimer aliento, 
no me harán vacilar! Los que pelean 
por su honor y su fama nunca ceden : 
íos alevosos luchan con la lengua. 
Quien ha espuesto su vida en mil combates; 
quien va á lavar con sangre sus afrentas , 
no teme perecer: son hombres viles 
los que al aspecto de la muerte tiemblan. 

Grato me fuera eternizar mi nombre 
saltando de esta eladiatoria piedra ; 
pues prisionero alguno Ja ha pisado 
y vivido después. Grato me fuera 
volver á visitar el patrio suelo , 
y ver seguir tras mí lá plebe inmensa, 
y al tocarme esclamar: «Vive Taicole? 
« Ya no hay nación á quien Tlascala tema." 
Mas su amor y respecto no me adulan 



» 
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tanto como la triste y fatal prueba 
que dar pretendo al pueblo mejicano, 
castigando al autor de mis afrentas. 

ESCENA IL 

Dichos. Mitra* 

mitra. 

¡Favor; favor: que á Choluzinga roban! 
j y son soldados de Tezcuco ! Apenas 
el sacrificio comenzado había, 
que el temor , el cuidado y la impaciencia 
me llevan á las torres del palacio: 
de allí la vista penetrar quisiera 
calles y plazas: pero el alto templo 
me ocultaba las trágicas escenas; 
cuando oigo de repente unos gemidos 
que toda el alma de favor me llenan; 
y miro á Choluzinga desmayada 
cutre fieros soldados. En sí vuelta , 
grita y solloza , y á su esposo llama : 
en vano todo, porque solo Mitra 
escucha sus lamentos. Yo asombrada, 
y del pesar y aturdimiento ciega, 
las calles corro apellidando ausilio; 
y aquí llego* ¡Señor! teued clemencia. 

T AtCO LE. 

¿ Mas pesares aun ? ¿ Aun mas desdichas ? 
¿grites de verme muerto asi me afrentan? 
¡ y los indignos huyen de mi vista ! 
¿tejándome amarrado á la gran piedra ? 
¡honor! [honor fatal, que no consientes 
que me lance á la plaza! ¡Tlasc?ltecas! 
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. por vosotros consiento la ignominia ! * .* 

í por vosotros mi esposa va indefensa ! 

A MOCTEZUMA. 

, Sosiégate, Taicole! ¡que mis guardias (salen los 
al punto partan! ¡la infelice venga! guardias.) 

i TAICOLE. 

¿ A ti acaso te importa mi decoro , 
Cuando ya nadie en Méjico me aprecia? 
sino , en tropel y arrebatados todos , 
viendo mi triste situación, corrieran 
á dar muerte al aleve, que cobarde, 
huye el peligro , y busca las ofensas : 
j soy cautivo estrangero ; y • ús agravios 
cual si no fuesen crímenes se cuentan ! 

¡Míseros de vosotros! si este pago 
guardáis al vencedor de cien peleas; 
ai que arrollando inmensos enemigos , 
ante vuestros altares os presenta, 
tantos y tan distintos prisioneros, 
cuantas naciones bárbaras os cercan? 
¡ Pérfidos mejicanos I todo el orbe 
se ofenderá de vuestra atroz vileza; *. 
y un tiempo llegará , quitas no tarde 
én que tan vasto impeno un yermo sea j 
porque naciones bárbaras lo arrasen, 
unidas con los fieros Tlascaltecas ! 

Se verán demolidos esos templos: 
mutilados sus dioses. por la arena: 
las casas y palacios saqueados; , 
y para eteraizar la mengua vuestra, 
los poderosos hierros arrastrando 
tendréis por todo bien, llanto y miseria, 
á ti también ¡ oh débil Montezuma! 

á ti tambicu el ;cielo te reserva 
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oprobio , sumtsiop , abatimientos : 
y quién sabe si grillos y cadenas ! 
quién sabe si este sitio ambicionaras 
huyendo de sufrir mayor afrenta ! 

2méa sabe si este si ti<? ambicionaras 
uyendo de sufrir mayor afrenta! 
quién sabe al fin si los que aqui te adoran 
acabarán tu vida con sus flechas: 
pues donde impunes triunfan los delitos 
no hay ya monarca; los traidores reinan! 

MONTEZUMA. 

i Qué los malvados morirán te ofrezco! 

TAICOLE. 

¡ llanca , si tarda, la justicia es buena! 
castigaras á noche la osadía; 
y hoy tantos criminales no se vieran, 
que insultando el palacio y tu respeto 
robasen á una triste prisionera, 
| quizá ya lleguen tarde tus soldados! 
quizá también sea inútil mi impaciencia! 
y ahora quizá:::: 

ESCENA III. 

Dichos y Choiuzinga con soldados. 

CHOUZÍNGA. 

I Taicole ! 

TAICOLE. 

¿ Choiuzinga ? 

CHOLUZINGA. 

¿ Vives aun ? ¿Es cierto ? ¡ Qué sorpresa 

TAICOLE. 

¿Tu espojo vive, pero no vengado l 
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CHOLUZINGA. 

Los traidores no bascan tus peleas T 
¡hoyen los riesgos, y en secreto afilan 
el dardo matador::: {Con qué inclemencia! 
cuando llorosa , solitaria , absorta , 
del sacrificio la funesta nueva 
aguardaba en mi estancia ; unos soldados^ 
dignos agentes de tan noble empresa, 
con mano armada y rostro amenazante 
vienen á mí gritando. «Tlascal teca, 
« ven con nosotros ; el esposo ha muerto : 
«eres esclava, ya no prisionera.'* 

No sé que fué de mí 2 perdí el sentido r 
y al recobrarle me encontré en la puerta 
fuera ya del palacio :: Con mis gritos 
pretendo contener su atroz violencia: 
pero me arrastran, distinguiendo entonces 
al infernal Tacaba , que se empeña 
en acallar mis voces: las redoblo 
inútilmente, y solo la presencia 
de esos soldados fieles me librara 
de su pesada y bárbará cadena: 
1 rayéndome á esta plaza, donde logro 
el placer sin igual de ver que alientas. 

MOCTEZUMA. 

r Ya pasó tu temor. Taicole vive: 
y con su dicha tu ventura empieza: 
Montezuma se encarga de vengaros; 
los criminales pagarán su pena, 
y pues ya no -hay quien lidie, al punto baja 
deja por siempre tan infausta piedra, 
y disponte á partir. 
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x TAICOLB* 

Nadie el agravió 
como el que está ofendido siente y venga* 
Confío en tu palabra; mas mi gloría 
solo este brazo completar pudiera. 
]Vo lo consiente el cielo. 

MONTEZUMA. 

Baja , baja , 
. tu fama es inmortal , tu gloria eterna, 
Al punto desatad sus ligaduras. 

CHOLUZINGA. 

A mí, Señor, me toca desbacerlas...f$MÍ<? d la loza.) 

TAICOLE. 

Por fin y querida esposa , dejaremos » 
esta nación en crímenes envuelta : 
por fin huiremos del concurso régio, 
y de las mejicanas influencias ; » 
y en esas rudas, ásperas montañas 
el orbe envidiará la dicha nuestra. 

# 

m % * » é - 

ESCENA IV. * • 

• ' • •■ 
Cacumazin y todos los dichos^ 

CACUMAZIN. 

¿Adonde vas? ¡Detente, temerario! 
hay mejicanos que acabarte anhelan 1 
y no será tan fácil tu victoria! 

taicole. 

Ya soy feliz. El alma se contenta 
con ser el vei/gador de Choluzinga. 
Sube á la loza: nada nos detenga. 



(¿4? ■ 

Aun que sin ligadura yo era libre; 
me ?uelvo esclavo, «ijidun? desea** 

f \ CHOLUZINGA. 

* ¡Esposo! fc " \ 

♦ • MITRA» ' 

' : Hermano mió! r * * 

TA ICO LE» / . *• k 

. r ' Pronto: elije 
"las armas , que gustares, serán buenas J 
para Taicole las que tú escogieres; " ■■ * * 

jámelas sube y combatamos» ' , ¿ '«• 

CACUMAZÜT. 

; Estas 

ion las que á mi furor mas le complacen : ( con Icé 
mano izquierda coje una lanza , se lapré* 
setxla y le da con la enveneñada que trae y 

toma y observa si me falta fuerza. 

Muere bajo la ley que bas preferido. 

TAÍCOLE. 

Traidor! venganza! dioses, Tlascaltecas l(muerr) 

CACUMAZ1N. 

Méjico viva. (se vuelva al pueblo.) 

CHOtUZINGA. » • 

El asesino muera, (con la misma lanza lo mafri 
. ; " ' por la Espalda./ 

y muera y muera, y cdbese mi saña 
con muerte infame igual á las ofensas! 
IVrfido mejicano ya pagaste - 
lautos delitos! % . ' . f 

MONTEZUMAi .-. f . * 

• • *. ' ¡Qué furor; 



CH0LUZ1NCA. 

O tferra ; 

pesada por mí nial ! ó desventura 1 * ' 



■ 
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MOCTEZUMA. 

Alejad, sacerdotes*, de la escena 
la víctima infeliz; .ep tel instante* 
háganle de Taícole las exequias; 
y en todo el vasto imperio se publique 
el inocente 'fin del Tlascalteca. 

Vosotras partiréis de mis dominios 
sentidas, libres, llenas de riquezas. 

CHOLUZINGA. 

Nada quiero del pueblo mejicano: 
sus favores son dádivas funestas. 
Solo anhelo llorar y maldeciros : 
murió Taicole: ved vuestra clemencia. 



FIN. 



■ 
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